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El 26 de diciembre pasado falleció nuestro compañero Eloy
Álvarez Rodríguez. Había aprendido nuestro oficio en el
Hospital Americano de Méjico, trabajado en Orense y venía de-
sempeñando durante los últimos 20 años la dura especialidad de
Jefe de Servicio, con singular acierto, en el Hospital «Arquitecto
Marcide» de El Ferrol. Uno de esos hospitales de tamaño medio,
que realizan un trabajo ímprobo y que casi siempre están a la
sombra de otros mayores que alcanzan antes los recursos que ne-
cesitamos todos. Se quejaba conmigo de esto y no se resignaba,

por lo que la ciudad de El Ferrol le debe mucho. Trabajé en su
Servicio durante dos años. Era un hombre honrado, servicial y
de buen talante, por lo que muchos, enfermos y amigos, le debe-
mos algo. Mejor marido imposible, buen padre, buen profesional
y buen amigo, todos en Galicia le echamos de menos.
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